
 

 

                                                             

“La peste había quitado a todos la posibilidad de amar e incluso de amistad, pues el amor exige 

un poco de porvenir  y para nosotros no había ya más que instantes”  

                                                                                              Albert Camus 
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LA PESTE ENTRE LOS SIGLOS XIV Y XVII 

 

Etiología de la peste: 

La peste es una enfermedad contagiosa causada por el bacilo (Yersinia pestis), aislado en 

1894, en Hong-Kong, durante una epidemia, por el microbiólogo suizo Alexandre Yersin, 

un bacilo letal que se manifiesta en el hombre de tres formas: bubónica, neumónica y 

septicémica, se trasmite al hombre principalmente por las pulgas (Xenopsylla cheopis) 

que anidan en las ratas, o por contagio de otros seres humanos infectados. 

 

La pulga pica a la rata que padece peste, ingiere sangre con bacilos, éstos en el interior 

del insecto se multiplican, obstruyendo una minúscula bolsa (proventrículo), situada 

sobre su esófago, esta ocupación impide al parásito alimentarse y la pulga hambrienta 

pica una y otra vez, pero incapacitada para ingerir sangre, regurgita e inocula los 

gérmenes de su tubo digestivo, que se encuentran prácticamente en cultivo puro. Si el 

hombre sufre la picadura, el bacilo pasa a su torrente circulatorio y al alojarse en los 

ganglios linfáticos aparece el bubón, cuando la difusión es masiva sobrevendrá la 

septicemia. Instaurada la epidemia, ectoparásitos propios del hombre como la pulga 

(Pulex irritans) o el piojo, pueden contribuir a la transmisión entre los seres humanos. 

 

Se requieren además circunstancias climáticas especiales para que la cadena rata-pulga-

hombre, pueda articularse, ya que la pulga de la rata únicamente puede vivir en una 

temperatura comprendida entre los 15-20º y lo que aún es más importante precisa 

humedad del 90-95%, se explica así la presencia de peste en la estación cálida y tras 

grandes lluvias, como los más antiguos tratadistas medievales y renacentistas habían ya 

advertido. Por el contrario la forma neumónica transmitida de hombre a hombre aparece 

habitualmente en los meses fríos, era menos espectacular en sus manifestaciones externas. 

 

Así se manifiesta la peste y a través de este circuito roedor-parásito-hombre, una afección 

propia de ciertos mamíferos, contamina a la especie humana, la muerte sobreviene en 24 

horas. 

 

 

Ciclo de transmisión de la peste (según el tratado de medicina preventiva e higiene de Matilla, Bravo y 

otros).  



 

 

Inicio y propagación: 

 

Bocaccio en su “Decamerón” constataba: “al empezar la 

enfermedad les salían a las hembras y a los varones en las 

ingles y en los sobacos unas hinchazones que alcanzaban 

el tamaño de una manzana o de un huevo. La gente común 

llamaba a estos bultos, bubas. Y en poco tiempo estas 

mortíferas inflamaciones cubrían todas las partes del 

cuerpo”. 

 

Desde 1338 a 1685 corren más de tres siglos de pestes cíclicas, con un ritmo 

aparentemente tranquilo, crece en intensidad en decenios centrales del siglo XV, una 

cadencia que no decae en el siglo XVI. 

 

El mal comenzó en el lejano oriente, en Asia central en 1338, se propagó a través de la 

Ruta de la Seda; en Crimea y en Sicilia en 1347; en Florencia 1348; en Europa central, 

Alemania e Inglaterra en 1349.  

 

 

En este periodo, a nivel de Península Ibérica, la peste tiene una gran significancia en los 

períodos de 1506-1507, de 1557-1558 y de  1596-1602. Anteriormente, en 1350 el propio 

monarca de Castilla Alfonso XI, fallecía víctima de la peste en Gibraltar. Dos años antes 

del fallecimiento, el monarca fortalece el poder real con la aprobación del Ordenamiento 

de Alcalá (1348). Posteriormente sucede una intensa crisis con la guerra civil entre Pedro 

I el Cruel y Enrique II de Trastámara. La victoria de este último da paso a una nueva 

dinastía: los Trastámara, que significó el triunfo coyuntural de la nobleza. 

La estimación es de 25 millones de muertos en Europa y otros 30 o 40 en África y Asia;   

Europa pasó de 73 millones de habitantes a tener sólo 45. Ha tenido una gran influencia 

en la evolución política, militar y cultural de estos continentes. 



 

 

Los europeos de mediados del siglo XIV, ignorantes de la interpretación científica del 

mal, buscaron una explicación a la epidemia, sacando a colación diferentes argumentos. 

Se trataba de buscar un chivo expiatorio al que culpar. ¿Porque no culpar a los leprosos, 

o mejor aún, a los judíos, grupo marginado sobre el que pesaban acusaciones históricas 

como la de haber dado muerte a Cristo…? A pesar del carácter demagógico, era 

fácilmente asumido por las capas populares, aunque esta tesis fue rechazada por las 

autoridades de la época. 

 

Pero también se barajó otro de carácter astrológico: el cirujano Guy de 

Chauliac, afirmaba que en la conjunción de los planetas: Saturno, 

Júpiter y Marte en el 14 grado de Acuario (para otros de Piscis), el día 

24 de marzo de 1345, ha sido determinante para la alteración del aire y 

la aparición de la epidemia. 

                                                                                                                                                                               Guy de Chauliac 

Los eclipses, los cometas, los temblores de tierra (con la salida de efluvios venenosos), 

las tormentas, son fenómenos que perturban la pureza del aire y contribuyen a su 

corrupción. 

El historiador francés Le Roy Ladurie (1929) ha llegado a sostener que con la aparición 

de la peste se inicia la unificación microbiana del mundo. Según Ladurie el proceso 

concluiría en el siglo XVII, cuando tras los descubrimientos geográficos realizados y la 

difusión por los nuevos continentes de las enfermedades infecciosas, se desemboca en 

una especie de mercado común de los bacilos. 

En cultura este caos vivido, introdujo representaciones escénicas de una mortalidad 

extraordinaria, tanto en  pintura como en  literatura, se reflejaba la fascinación morbosa 

por lo grotesco, imágenes de cuerpos corrompidos por la enfermedad, apilados en las 

calles, la iconografía es lúgubre. Un ejemplo es “el triunfo de la muerte” de Pieter 

Brueghel el Viejo (1525-1569) 

  

                                                                                   El triunfo de la muerte 



 

 

En literatura destacamos a Daniel Defoe en su libro “Diario del año de la peste” y Albert 

Camus “La Peste” entre otros,  el siguiente enlace nos muestra el  poema “Danza general 

de la muerte”, de autor anónimo, se cree que fue probablemente escrito por un fraile 

franciscano en el siglo XV. 

http://www.saavedrafajardo.org/Archivos/NOTAS/RES00

13.pdf 
En economía, sus enormes consecuencias fueron: ruinas económicas  en general (vecinos 

e instituciones), como consecuencia del desgaste de recursos.  

Existe una parálisis en la artesanía y el comercio y hay carencia de campesinos y 

“maestres” para retomar y reactivar la actividad. 

La escasez de mano de obra hizo que  los campesinos pudieran exigir un mejor trato, ya 

que sus servicios tenían una mayor demanda. Cuando los terratenientes se resistían, las 

exigencias a veces se tornaban violentas. Varias zonas de Europa sufrieron revueltas de 

campesinos a raíz de la peste negra, incluyendo Inglaterra, Alemania y Cataluña. 

La repentina escasez de mano de obra barata proporcionó un gran incentivo para la 

innovación, que ayudó a traer el fin de la Edad Media, la depresión con la que vive la 

sociedad, miedos e incertidumbres, toda esa evolución social y demográfica,  deriva en el 

Renacimiento. 

Es habitual en la mayoría de las ciudades europeas encontrarnos monumentos o esculturas 

para exorcizar y recordar  a las víctimas de la peste. 

 

 

                                   

                                                 Columna de la peste en Viena 

http://www.saavedrafajardo.org/Archivos/NOTAS/RES0013.pdf
http://www.saavedrafajardo.org/Archivos/NOTAS/RES0013.pdf


 

 

PRESENCIA DE LA PESTE EN EL NOROESTE DE GALICIA 

 

En Galicia la peste asomó en las principales comunidades urbanas y rurales con gran 

virulencia y con un aire fatídico, semejante a escenarios de otros lugares hispanos y 

europeos. Hay muy poca documentación del siglo XIV sobre la peste negra en esta 

comarca, se encuentran en  la región del Obispado de Tui dos documentos que señalan de 

modo inequívoco la presencia de la peste negra.  

 

En el primero de ellos fechado 

en 1349, el mercader de Bayona 

Durán Domínguez, pide al 

monasterio de Oia que le 

reduzca la renta, que por el foro 

de la mitad de un horno, había 

de pagarle, la razón que aduce 

para conseguir el descuento es 

que “veera ao mundo tal 

pestilencia e norte ennas 

gentesque a mayor parte dellas 

eran finadas en tal maneira que 

elles non podían manteer o dito 

foro nen dar a dita renda no dito dia en cada anno”. El administrador del monasterio 

conocedor indudablemente del peso de las razones presentadas, decide reducir, en un 

treinta por ciento, durante los cinco años siguientes, la renta que ha de percibir por la 

mitad del horno.  

 

El segundo documento es de 1365, y en él el rey Don Pedro de Portugal hacen que sean 

devueltos al Monasterio de Oia los bienes que éste había adquirido por medio de 

donaciones surgidas, a raíz de la peste negra, en las inmediaciones de Valença do Miño. 

 

La villa de Baiona se vio afectada entre julio de 1348 y enero de 1349, esta fecha encaja 

perfectamente en el mapa de expansión de la peste elaborado por Elizabeth Carpentier; 

junio de 1348 engloba el Levante español y diciembre el suroeste de Inglaterra. El 

Cronicon conimbricense (transcripción completa del manuscrito medieval realizada en el 

siglo XVIII en el Monasterio de Coimbra), señala el mes de septiembre como el comienzo 

de la Peste en Portugal, y Lisboa es el lugar por el que la peste penetró en el país. Si 

suponemos que la peste entró por vía marítima, como parece indicar que Baiona fuese la 

primera afectada, la diferencia del comienzo de la peste en Lisboa y Baiona, pudo ser 

solamente de días. Según ello, hemos de pensar en el mes de octubre como el comienzo 

de la plaga, más difícil es determinar la duración de la epidemia, en ninguno de los dos 

documentos se hace alusión al final de la enfermedad. 

 

La consecuencia de las pérdidas humanas por la peste es la depresión demográfica que 

caracteriza el siglo XIV y buena parte del XV 

 



 

 

1562-1563: Alarma de peste en Baiona , es achacada a los mercaderes europeos que 

arriban en sus puertos. 

A partir de 1566 algunas localidades de Galicia sufrían años de hambre y enfermedades 

contagiosas. Santiago de Compostela era un referente sanitario en Galicia, y en 1577 el 

Arzobispo Francisco Blanco  fundó el Hospital de San Roque, dedicado a los pobres con 

dolencias, de mal gálico o mal de bubas, lepra y peste. A partir de este primer brote 

comenzó otra epidemia, en la que fallecieron más de 8.000 personas, afectó de manera 

notable a las provincias de La Coruña y Pontevedra. 

1567-1568: La extensión en O Grove se expande a diferentes poblaciones de las Rias 

Baixas (Rianxo, Caldas y villas cercanas a Santiago) 

 

1569-1570: Nueva ráfaga en poblaciones como Vigo, Santiago, Betanzos y A Coruña; lo 

que genera un pánico alarmante,  al contabilizarse  un millar de muertes. 

Las consecuencias del 

paso de la peste por la 

comarca de Vigo, en 

una época marcada por 

la indefensión ante la 

enfermedad, fue la 

desaparición de un 

importante contingente 

de población. 

En economía hay un 

gran descenso  de la 

producción agraria, centradas ahora en las mejores tierras y en los frutos más productivos, 

en el aspecto social debió originar la crisis de los sectores rentistas al descender el número 

de arrendatarios y provocar una mejora de las condiciones de vida, de arrendatarios y 

foreros, disponen de más tierra y quizás más barata, existen documentos de finales del 

siglo XIV y principios del XV que hacen testimonio. 

Los foros que controla el monasterio cirterciense de Melón con familias campesinas de 

la feligresía de Santa María de Vigo, expresan que “lavredes e fagades lavrar e 

pobrar…”indicando una recuperación de la población nuevamente en expansión. 

Lo cierto es que en el siglo XV proliferan las menciones de pobladores y se inicia una 

concentración demográfica en la zona costera de Santa María de Vigo cerca del Berbés, 

donde se sitúa el actual Casco Vello en Vigo, que a pesar de mantener un carácter rural, 

se configuraba como núcleo de población. 

Los datos podrían ilustrar la importancia que la zona de Vigo va adquiriendo como núcleo 

de concentración urbana de la comarca, aun careciendo de un carácter urbano.  

 



 

 

INCIDENCIA DE LA PESTE BUBÓNICA EN LA CIUDAD DE VIGO 

  

              

                                                                               Dentro de las murallas de Vigo 

 

Vigo es una ciudad que cuenta con condiciones muy favorables para combatir la peste 

bubónica, las pendientes evitan la concentración de aguas, su putrefacción y vapores 

malignos, además cuenta con la  brisa del mar, esto fue insuficiente para que este mal 

irrumpiese con todas sus fuerzas en 1348 con sucesivas pestes cíclicas. Más tarde 

vendrían otras oleadas en 1400 y 1500. 

 

Pegerto Saavedra escribe en su enciclopedia gallega: A comienzos del siglo XVI y ya 

después de un importante crecimiento económico, no habitan la comarca de Vigo más de 

312 vecinos, mientas que en Baiona y Coia eran 136 y 317 en las restantes feligresías del 

Val do Fragoso. 

El Val do Fragoso fue una amplia extensión de asentamientos humanos ya desde antes de 

los poblamientos celtas y en la actualidad se reduce a una extensión urbana en un 

perímetro de la zona de Balaídos, próxima al puente medieval en perfecto estado de 

conservación. 

Desde la antigüedad hasta la desaparición de la institución administrativa “Fragoso” 

(1837), con la nueva reordenación territorial, las “Terras do Fragoso” comprendían los 

municipios de Bouzas, Vigo y Fragoso, además de 13 parroquias: Matamá, Lavadores, 

Oia, Navia, Saiáns, Sampaio, Teis, Sárdoma, San Xoán, Chandebrito, Trasmañó y 

Chapela, junto con Zamáns. Es decir, el “Val do Fragoso” limitaba con Porriño, 

Redondela y Nigrán. 



 

 

La simbólica denominación de “Val do Fragoso” podría expresar el nacimiento expansivo 

de la economía, usos y costumbres, hábitat, mundo parroquial iniciado por los suevos y 

conformación administrativa de una futura área metropolitana medieval. 

El laberinto del hábitat medieval nos conforma la moderna estructura metropolitana. 

Desde el antiguo Vigo para el Vigo metropolitano. 

 

 

En 1440 la población de Vigo se vio diezmada y  el Rey Juan II de Castilla otorgó la Carta 

de Población a Vigo, en el que convergen los intereses del Monasterio de Melón 

(Ourense), concediendo privilegios y franquicias a los que acudan a poblar la villa de 

Vigo, gentes del mar venidas al amparo de tales franquicias como la exención de 

impuestos, se ubicaron en el actual Casco Vello, calle de Poboadores. 

 

Se sabe que las clases más acomodadas, especialmente la nobleza local, huían al rural a 

sus pazos y fortalezas, solían permanecer allí hasta que la epidemia hubiese remitido, lo 

mismo ocurría con el clero que se refugiaba en los alejados monasterios. 

La peste de 1569 

Existe en la catedral de Tui, en las actas del cabildo vigués, en notas de 1598, información 

sobre desastres acaecidos en la Villa de Vigo: “tres sucesos tuvo esta villa todos muy 

trabajosos, el año 1569 fue la peste grande en que murieron dos mil grandes y pequeños, 

año de 79 fue la peste pequeña… a diecinueve de abril no quedaron más de dos casa de 

gente. Abril año 89 fue la quema y desolación de los templos y lugar. Dios guarde a los 

que vivieron…” 

Otro testimonio extenso e importante se encontró en el Archivo del Reino de Galicia (1. 

Vecinos, leg.18.664, número 23). Se trata de un interrogatorio hecho a muchos vecinos 

con objeto de constatar el estado ruinoso de la economía viguesa  producida por las 

enfermedades. 

En la pregunta 12 del testimonio describe la situación de lo ocurrido: “… Sucedió la peste 

y contagió en ella en que luego murió gran multitud de gente y los más dellos vecinos y 

moradores de la dicha villa huyeron  della e se fueron e recogieron a los montes e otras 

partes e de los que quedaron en dicha villa murieron más de cinco mil personas e de tal 

manera que no tenía quien les enterrase por temor a la peste… la cual peste duró mucho 

tiempo y estuvo por causa della impedida la dicha villa de Vigo y su puerto….por espacio 

de unos años, un ventenio antes de su destrucción por Francis Drake”. 

El desastre de la enfermedad queda también perfectamente reflejado en las numerosas 

respuestas en el testimonio del  Archivo del Reino de Galicia. 

La consecuencia fue la despoblación que produjo. Se baraja que la pérdida de población 

queda situada entre 7.000/8.000. Es difícil dar estos datos como ciertos, están basados en 

recuentos como el  del Cardenal Jerónimo del Hoyo, tras la epidemia se producen los 

acostumbrados reajustes matrimoniales que han evitado un descenso mayor. 



 

 

La epidemia de 1598 

Todavía quedaba por llegar la 

más aniquiladora, sería en 1598, 

En septiembre de ese año llegan 

a Vigo tres buques procedentes 

de las Indias con infectados, el 

contagio hizo mella 

inmediatamente arrastrando a la 

ciudad a una situación dantesca, 

la estimación es de 2000 

muertos, al no darles sepultura el 

pánico hace que las gentes huyan 

y se contagien en su 

desplazamiento a poblaciones 

limítrofes como Redondela, 

Baiona, Tui o Cangas. En Baiona 

tuvo una gran incidencia, 

produjo fallecimientos de mil 

personas, y Tui fue de las más 

castigadas de la epidemia. 

 

En las actas del cabildo de la Colegiata de Vigo se informa que “…se moría mucha gente 

y que nadie se quería llegar a los muertos para sepultarlos y que el remedio más 

verdadero era apartarse unos de los otros y fuir de la ira de dios…” 

La peste divide y separa, la población que está sana huye de la contaminación, deja sus 

casas. El regidor de la villa publicó un pregón, diciendo “que el remedio más verdadero 

era apartarse unos de otros y fuir de la ira de Dios permitida por nuestros pecados”. El 

comercio por mar quedó interrumpido, pues ninguna nave se atrevía a penetrar en la ría; 

faltaron brazos para la pesca y para toda la actividad industrial y mercantil, sufriendo la 

población un colapso demoledor. 

 

Empezó al parecer, según el libro de Actas del Cabildo de la Colegiata de Vigo, en ocho 

casas de marineros, lo que provocó el pánico en la gente que se refugió en la Península 

de Morrazo y en el valle de Fragoso, en cuyas aldeas vivían muy juntos unos de otros, no 

se encontraba un escribano que pudiera dar fe  de la no existencia de vecinos en la villa, 

para que el prior de la Colegiata, que era en ese momento Gregorio Servido, y sus 

racioneros, justificase la suspensión de horas canónicas en la iglesia, acordando el 21.10 

ausentarse de Vigo, solo entre tantos sacerdotes  se ofreció el racionero Juan Alvarez a 

quedar en la apestada villa, dando prueba de verdadera caridad evangélica. 

Y se acordó pregonar “…que todos los vecinos de la dicha villa que se quisiera salir de 

ella con sus gentes y apartarse por esas aldeas unos de otros y que cada uno se valiese y 

fuese para donde pudiera pasar y escapar…” 

 



 

 

 

                                                         Mapa de Domingo Fontán de mediados del siglo XIX 

En efecto, la población de Vigo abandonó la ciudad, donde solo quedaron veintidós casas 

habitadas.  

Gobernaba la comarca por encargo del rey Felipe II, Don Diego Sarmiento de Acuña, en 

recompensa del brillante servicio prestado cuando acudió a rechazar la invasión de Drake 

en 1589, recuperando la villa de Vigo y obligando a reembarcar a ingleses y portugueses.  

Tenía a su cargo dicho cabildo, junto con la defensa del Obispo de Tui, el gobierno, la 

alcaldía de la villa, y el fuerte de Baiona, en cuya misión impidió que ningún enemigo 

francés, inglés ni holandés pusiese pie en tierra en el territorio confiado a su custodia, 

rechazando lo mismo a los corsarios turcos, que desde el abrigo de las Islas Cíes 

saqueaban las marinas de las Rías Baixas. 

El contagio debió terminar en el mes de diciembre, ya que las noticias, incesantes en los 

meses anteriores dejaron de producirse, aunque la peste resurgiría en el área de Vigo y en 

toda Galicia en lo que queda de siglo.  

Vigo tardó largo tiempo en recuperar su ritmo normal con su comercio hundido, 

arrastrando su economía. 

Es un hecho determinante en los ritmos de vida en las poblaciones por la sensación real 

de dramatismo,  importancia y peligrosidad. 

 

 



 

 

                                                                                      Capilla de San Roque en Vigo 

A la peste se le sataniza como mal y se considera un peligro a alejar por todos los medios. 

Las clases populares recurrían a su creencia divina para que cesasen las epidemias, los 

abogados de la peste fueron, San Roque y San Sebastián, se celebraban acción de gracias 

por la recuperación de la salud con plegarias y votos a los santos y se hacían procesiones, 

de ahí que en 1600 se construyó la capilla de San Roque para honrarle, más tarde el Pazo 

con el mismo nombre.  

Cuenta la leyenda que llegó a la ciudad San Roque, un ermitaño de origen francés, con su 

fiel perro “Melampo”, venía de Italia donde había contraído la peste por curar enfermos, 

Se dice que este perro le alimentaba con bollos de pan que le llevaba al bosque donde se 

encontraba, llevándole a la sanación, de ahí que se hicieron inseparables, su presencia en 

Vigo hizo que la peste se desvaneciera y la ciudad se recuperase, según las creencias 

populares. Hoy en día se sigue la tradición, los enfermos llevan a San Roque una 

reproducción en cera de la parte del cuerpo que está enferma con la creencia de que obre 

el milagro de su curación. 

                  

                       San Roque                                San Sebastián          



 

 

LA PORTA DO MAR DE VIGO, era una entrada principal de la muralla a la ciudad, 

estaba situada entre A Laxe y A Pedra, en la actual calle de las ostras, en el nacimiento 

de la rúa Maestre Mateo, tenía una salida a una pequeña cala o playa con pedernales, con 

lo que era imposible el paso a otros barrios y hacía difícil el acceso de mercancías al 

recinto. 

Se inicia la construcción de la muralla de Vigo en 1656 (reinando Felipe IV), en esa 

misma época se construye también el castillo de San Sebastián, el fin era proteger la 

ciudad del asedio de los piratas ingleses, aliados de los portugueses, que en ese momento 

estaban en guerra por la independencia de Portugal. Guerra de Restauraçao. 

Estas murallas pasaban por lo que hoy en día es la Puerta del Sol, bajaban por Carral hasta 

A Laxe bordeando el mar hasta el Berbés, hasta el comienzo de la calle Real y desde ahí 

ascendía al castillo de San Sebastián. 

Los buques que arribaban a Vigo procedentes de otros puertos, suponían uno de los 

mayores peligros de contagio pestífero, los regidores de la villa tomaron medidas muy 

drásticas para que esto no se repitiese. 

Por la Porta do Mar salía un médico que examinaba a todos los tripulantes para garantizar 

que estaban sanos, si había algún infectado, el barco era expulsado inmediatamente de la 

ría y hundido, se quemaban sus ropas y se guardaba cuarentena. Se sacrificaban los 

animales vagabundos, se rociaban las casas de cal y vinagre y se ahumaban con laurel 

para desinfectarlas. 

Transcribimos estas palabras del libro “Un día dentro de las murallas” de Nuñez: 

 

“Cuando se abría la Porta do Mar entraba una brisa de dolor. 

Cuando se abrían estos dos portones, casi siempre era para introducir en el recinto los 

restos de un naufragio o los despojos de moribundos marineros.  

No era puerta de paz o de trabajo sino la entrada del lamento.  

También por esta puerta se fueron los “apestados” en barcos sin rumbo” 

 

 

             

                                                                                                   Porta do Mar 
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